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Introducción

Me complace dirigirme ante esta reunión sobre el Sistema de Seguridad Regional (SSR), uno de cuyos objetivos es mancomunar los recursos militares de siete pequeños Estados insulares de la región del Caribe oriental. Quisiera comenzar por una descripción del sistema, explicarles seguidamente cómo estamos cooperando dentro de una agenda de seguridad definida con mucho mayor amplitud y señalarles que nuestros países también están procurando lograr una cooperación militar con otros países del hemisferio. Trataré de analizar sus puntos fuertes y débiles y, a manera de conclusión, mencionaré las dificultades que enfrenta el SSR al intentar cooperar con otros Estados del hemisferio en nuestro empeño por intensificar nuestra seguridad colectiva.

¿Cómo surgió el SSR? Los Estados del Caribe oriental nos vemos confrontados con restricciones de capacidad, lo que nos obliga a mancomunar nuestros recursos y a cooperar en muchas esferas. El progenitor colectivo que sentó las bases para la creación del SSR fue la OECO, la Organización de Estados del Caribe Oriental.

La OECO fue establecida por medio de un tratado en junio de 1981 y sus miembros son Antigua y Barbuda, Dominica, Grenada, Montserrat, San Cristóbal y Nevis, Santa Lucía y San Vicente y las Granadinas. La OECO tiene diferentes metas, de las cuales, si me permiten, nombraré las siguientes:



i. 
fomento de la cooperación regional;



ii.
fomento de la unidad y la defensa de la soberanía;



iii.
armonización de la política exterior de los Estados;



iv.
diplomacia conjunta;



vi.
integración económica, llamada actualmente unión económica.

Las cuestiones relativas a la seguridad corresponden al Artículo 8 del tratado por el cual se estableció la OECO y constituyen el fundamento sobre el que se creó el SSR.

Creación del SSR
El 29 de octubre de 1982 entró en vigencia el SSR, en virtud del Memorando de Entendimiento firmado por Antigua y Barbuda, Barbados, Dominica, Santa Lucía, y San Vicente y las Granadinas. San Cristóbal y Nevis se incorporó oficialmente en febrero de 1984, un año y cuatro meses después. El 5 de marzo de 1996, siete Estados miembros de la OEA (seis de la OECO y Barbados) firmaron el Tratado Estableciendo el Sistema de Seguridad Regional, del cual se distribuyeron copias.

Señor Presidente, quisiera leer tres párrafos del Artículo 4 del Tratado:

“Artículo 4


Propósitos y funciones del Sistema

1.
Los propósitos y las funciones del Sistema son promover la cooperación entre los Estados miembros en la prevención e interdicción del tráfico ilícito de estupefacientes; la búsqueda y el rescate en situaciones de emergencia nacional; el control de inmigraciones; la protección de los recursos pesqueros; el control aduanero y tarifario; las funciones de policía marítima; los desastres naturales y de otra índole; el control de la contaminación; el combate a las amenazas contra la seguridad nacional; la prevención del contrabando y la protección de instalaciones de mar adentro y de zonas económicas exclusivas.


En aras de la brevedad, dejaré de lado los párrafos 2 y 3, y pasaré a los más pertinentes.


4.
Los Estados miembros consultarán conjuntamente cuando, en la opinión de uno de ellos, se vean amenazadas las instituciones democráticas; la integridad territorial; la independencia política o la seguridad de alguno de ellos.


5.
Los Estados miembros acuerdan en que un ataque armado contra uno de ellos perpetrado por un tercer Estado o de cualquier otro origen, es un ataque armado contra todos los Estados miembros y en consecuencia acuerdan que en el caso de un ataque, cada uno de ellos, en el ejercicio de los derechos inherentes de la autodefensa individual o colectiva, dispuesto en el Artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas, determine las medidas que se deberán adoptar para asistir al Estado atacado, tomando inmediatamente, individual o colectivamente, cualquier acción necesaria, incluido el uso de la fuerza armada, para restablecer y mantener la paz y la seguridad del Estado miembro.”

Análisis de los puntos fuertes y débiles del SSR

Este Tratado es ambicioso y de gran alcance. Refleja un alto grado de confianza en la integridad de sus Estados signatarios y constituye de esa manera una medida de fomento de la confianza y la seguridad, cuyos elementos, según lo entiende mi delegación, no tienen paralelo en ningún otro sistema. Esta aseveración no es motivo de jactancia. Estos párrafos simplemente reflejan hasta dónde están dispuestos a llegar nuestros pequeñísimos Estados para que se preserve nuestra soberanía y se intensifique nuestra seguridad.


Una invitación abierta a otros seis Estados para tomar “cualquier acción necesaria”, incluido el uso de la fuerza armada, individual o colectivamente, para restablecer la paz en otro Estado, exige un nivel de confianza de amplio alcance.


El SSR asegura que, en caso de una amenaza de bajo nivel, nuestros siete países puedan defenderse. No obstante, en nuestra opinión las islas del Caribe ya no son trofeos de ninguna conquista, como ocurrió en los siglos precedentes, y por lo tanto es improbable que seamos objetos de un ataque militar de un vecino del continente. Pese a ello, necesitamos estar suficientemente preparados para disuadir a cualquier agresor, sea o no un Estado, que pueda iniciar hostilidades.


Los Estamos miembros del SSR han dado otra dimensión al enfoque estrecho e individual de cuidar de la seguridad por medios propios y optamos por la colaboración en materia de seguridad. Y si bien la decisión fue nuestra, nos vimos obligados a hacerlo. Esta disposición a mancomunar recursos está forjada en nuestra historia, es producto de la escasez de recursos y de la necesidad de aprovecharlos al máximo. El tratado por el que se establece el SSR es un instrumento que incrementa la capacidad de defensa de cada uno de los Estados miembros, a la vez que simultáneamente mantiene erogaciones presupuestarias relativamente bajas para lo que significa.


La maquinaria del SSR, comparada con la de los Estados continentales más pequeños, puede parecer sumamente limitada; sin embargo, en sus 19 años de existencia, el SSR ha demostrado que su inventiva sirve bien a los propósitos para los que fue concebido dadas sus variadas funciones y objetivos.


El SSR realiza todos los años maniobras con militares de Estados miembros amigos, y ha transmitido regularmente la información a la OEA.

Por último, señor Presidente, quisiera señalar que la seguridad económica y ambiental revisten la mayor prioridad en el Caribe. Nuestra capacidad para vender y comprar bienes en el mercado internacional sigue siendo crucial para la continuidad de nuestra soberanía e independencia. La misma importancia reviste para la seguridad de muchos de nuestros Estados insulares un entorno natural estable. Con todo, la colaboración entre el SSR y los Estados del hemisferio se predica con frecuencia en torno a una amenaza a nuestra seguridad procedente de fuerzas que no son económicas ni ecológicas. Nuestra principal dificultad, pese a lo que se trató en la última Asamblea General, es lograr que nuestros aliados adopten una definición más amplia de nuestra seguridad. Sería un cambio fundamental para nosotros que la seguridad se defina en términos que aseguren nuestra protección contra prácticas comerciales desleales y un vandalismo ambiental peligroso. El SSR, en virtud de su Artículo 4, tiene la obligación de responder ante los desastres naturales y causados por el hombre. Solo nos queda seguir abrigando la esperanza de que nuestros aliados tradicionales incorporen estos elementos al considerar la colaboración con los Estados miembros del SSR.


Muchas gracias, señor Presidente.
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